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INTRODUCTORIO. 

EL ESPÍRITU DE PROFECÍA. 

Una vez, el hombre caminaba con Dios en el Edén. Con el rostro 
abierto contemplaba la gloria del Señor, y hablaba con Dios, y con 
Cristo, y con los ángeles, en el Paraíso, sin un velo tenue entre ellos. 
El hombre cayó de su rectitud moral e inocencia, y fue expulsado del 
jardín, del árbol de la vida, y de la presencia visible del Señor y de 
sus santos ángeles. La oscuridad moral, como el manto de la muerte, 
ha proyectado desde entonces sus sombras por todas partes, y en 
todas partes se ha visto la plaga y el moho del pecado. Y en medio de 
la oscuridad general y la miseria moral, el hombre ha vagado desde 
las puertas del Paraíso por casi seis mil años, sujeto a enfermedades, 
dolor, tristeza, lágrimas y muerte. También ha estado sujeto a las 
tentaciones y artimañas del diablo, tanto que es la triste historia del 
hombre, durante todo el período de su estado caído, que Satanás ha 
reinado con un dominio casi universal. 

Cuando todo se perdió en Adán, y las sombras de la noche 
oscurecieron los cielos morales, pronto apareció la estrella de la 
esperanza en Cristo, y con ella se estableció un medio de 
comunicación entre Dios y el hombre. En su estado caído, el hombre 
no podía conversar cara a cara con Dios, y con Cristo, y con los 
ángeles, como en su pureza del Edén. Pero a través del ministerio de 
los santos ángeles podía el gran Dios hablarle en sueños y en 
visiones. «Si tuviereis profeta del SEÑOR, le apareceré en visión, en 
sueños hablaré con él.» Números 12:6. 

La manifestación del espíritu de profecía fue diseñada para todas 
las dispensaciones. El Registro Sagrado no lo restringe a ningún 
período de tiempo en particular, desde la caída hasta la restitución 
final. La Biblia reconoce su manifestación por igual en la era 
patriarcal, en la era judía y en la era cristiana. A través de este medio 
Dios se comunicó con los hombres santos de la antigüedad. Enoc, el 
séptimo de Adán, profetizó; y tan extenso era el alcance de su visión 
profética, y tan diminuta, que podía mirar hacia abajo a través de 
largas eras, y describir la venida del Señor, y la ejecución del Juicio 
final sobre los impíos. Judas, versículos 14, 15. 
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Dios habló a sus profetas en la dispensación judía en visiones y 
en sueños, y abrió ante ellos las grandes cosas del futuro, 
especialmente las conectadas con el primer advenimiento de Cristo 
para sufrir por los pecadores, y su segunda aparición en gloria para 
destruir a sus enemigos, y completar la redención de su pueblo. Si el 
espíritu de profecía casi desapareció de la iglesia judía por algunos 
siglos hacia el final de esa dispensación, a causa de las corrupciones 
en esa iglesia, reapareció en su cierre para preludiar el Mesías. 
Zacarías, el padre de Juan el Bautista, «fue lleno del Espíritu Santo, y 
profetizó.» Simeón, un hombre justo y devoto, que estaba 
«esperando el consuelo de Israel», vino por el Espíritu al templo, y 
profetizó de Jesús como «luz para revelación a los Gentiles, y la 
gloria de Israel.» Y Ana, una profetisa, «hablaba de él a todos los que 
esperaban la redención en Jerusalem.» Y no había profeta más 
grande que Juan, que fue elegido por Dios para presentar a Israel «el 
Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.» 

La era cristiana comenzó con el derramamiento del Espíritu 
Santo, y la manifestación de varios dones espirituales. Entre éstos 
estaba el don de la profecía. Después de comisionar a sus discípulos 
para ir a todo el mundo y predicar el evangelio, Jesús les dice, «Y 
estas señales seguirán a los que creyeren: En mi nombre echarán 
fuera demonios; hablarán nuevas lenguas: Alzarán serpientes; y si 
bebieren cosa mortífera, no les dañará: sobre los enfermos pondrán 
las manos, y sanarán.» Marcos 16: 17, 18. En el día de Pentecostés, 
cuando la dispensación cristiana se abrió completamente, algunos de 
estos dones se manifestaron de una manera maravillosa. Hechos 2 : 
1-11. Lucas, al dar cuenta de sus viajes con Pablo y otros, cuando un 
cuarto de siglo de la era cristiana ya había pasado, después de hablar 
de entrar en la casa de Felipe, el evangelista, dice: «Y éste tenía 
cuatro hijas, vírgenes, que profetizaban. Y quedándonos allí por 
muchos días, descendió de Judea cierto profeta llamado Agabo.» 
Hechos 21:9, 10. De nuevo, aún más tarde, vemos al amado Juan, en 
la Isla de Patmos, imbuido del espíritu de profecía en toda su 
plenitud. La maravillosa Revelación le fue dada cuando más de medio 
siglo de la era cristiana había pasado. Y aquí el registro del Nuevo 
Testamento nos deja sin una sola indicación de que los dones del 
Espíritu deben cesar de la iglesia hasta que el día de gloria deba ser 
preludiado por la segunda aparición de Jesucristo. 

Desde la gran apostasía, estos dones rara vez se han 
manifestado; y por esta razón, los cristianos profesos generalmente 
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suponen que fueron diseñados para limitarse al período de la iglesia 
primitiva. Pero desde el tiempo de los cristianos primitivos hasta el 
presente ha habido manifestaciones entre los seguidores más devotos 
de Jesús, las cuales han sido reconocidas por casi todas las 
principales denominaciones como dones del Espíritu Santo. 
Entonces, ¿no deberían asignarse los errores y la incredulidad de la 
iglesia como razones por las cuales estas manifestaciones han sido 
tan raras, en lugar de que Dios haya tomado estas bendiciones de la 
iglesia? Cuando el pueblo de Dios alcance la fe y la práctica 
primitivas, como ciertamente lo hará bajo el último mensaje, la lluvia 
tardía será derramada, y todos los dones serán revividos. La lluvia 
temprana fue dada al comienzo de la era cristiana, en el tiempo de la 
siembra de la semilla del evangelio, para hacer que germinara y 
tomara buena raíz. Entonces la iglesia disfrutó de los dones. Y 
cuando la lluvia tardía sea derramada al final de la dispensación, para 
madurar la cosecha de oro para el granero de Dios, entonces se 
manifestarán los dones del Espíritu Santo en toda su plenitud. 

A esto concuerdan las palabras del profeta, como fue citado por 
Pedro: «Y será en los postreros días, dice Dios, que derramaré de mi 
Espíritu sobre toda carne; y vuestros hijos, y vuestras hijas 
profetizarán, y vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros viejos 
soñarán sueños. Y de cierto sobre mis siervos, y sobre mis siervas en 
aquellos días derramaré de mi Espíritu; y profetizarán. Y daré 
prodigios arriba en el cielo, y señales abajo en la tierra, sangre, y 
fuego, y vapor de humo. El sol se tornará en tinieblas, y la luna en 
sangre, antes que venga el día del Señor grande y notable.» Hechos 
2: 17-20. El espíritu de profecía se ve aquí entre las señales especiales 
de los últimos días. Su reavivamiento en los últimos días iba a 
constituir una de las señales más notables del próximo fin. Esto es 
evidente al ser clasificado con las señales más prominentes, en el sol, 
en la luna, y en las estrellas, y tales maravillas en los cielos por 
encima, y en la tierra por debajo, como sangre, y fuego, y vapor de 
humo. 

De todas las bendiciones que Dios ha otorgado a su pueblo, el 
don de su Hijo exceptuado, ninguno ha sido tan sagrado, y tan 
importante para su bienestar, como el don de su santa ley, y su 
Espíritu Santo. Y ninguno ha sido tan bien calculado para frustrar los 
planes de Satanás, y, en consecuencia, para agitar su ira, como estos. 
Y cuando ese pueblo se levante en la última generación de hombres, 
quienes deben estar observando los diez preceptos de la santa ley de 
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Dios, y deben reconocer el reavivamiento del espíritu de profecía, 
podrían esperar sentir esa amargura de sus oponentes, que sólo 
puede surgir de la inspiración directa de Satanás. «Entonces el 
dragón se enfureció contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el 
remanente de la simiente de ella, los cuales guardan los 
mandamientos de Dios, y tienen el testimonio de Jesucristo.» Apoc. 
12:17. 

«El testimonio de Jesús,» dijo el ángel a Juan, «es el espíritu de 
profecía.» Apoc. 19:10. Es el guardar los mandamientos de Dios, y el 
reconocimiento del reavivamiento del espíritu de profecía por el 
remanente de la iglesia, o los cristianos de la última generación, lo 
que agita la ira del dragón. 

La era judía, a pesar de sus apostasías, se abrió y cerró con 
manifestaciones especiales del Espíritu de Dios. Y no es razonable 
suponer que la era cristiana, cuya luz, comparada con la 
dispensación anterior, es como la luz del sol a los débiles rayos de la 
luna, debe comenzar en gloria, y cerrarse en oscuridad. Y ya que una 
obra especial del Espíritu era necesaria para preparar un pueblo para 
el primer advenimiento de Cristo, cuánto más para su segundo 
advenimiento. 

Dios nunca ha manifestado su poder a su pueblo simplemente 
para su gratificación; pero de acuerdo a sus necesidades él ha 
trabajado para ellos. Entonces podemos concluir con seguridad que 
mientras su pueblo está pasando los peligros de los últimos días en la 
lucha final con los poderes despertados de la oscuridad, cuando los 
falsos profetas tendrán el poder de mostrar grandes señales y 
maravillas, de modo que, si fuera posible, engañarían a los elegidos, 
nuestro Dios misericordioso bendecirá y fortalecerá a su pueblo 
desmayado con los dones, así como las gracias, del Espíritu Santo. 

Hemos visto que la manifestación del espíritu de profecía en 
sueños y en visiones se hizo necesaria como consecuencia de la 
separación del hombre de la presencia visible de Dios. Pero cuando el 
tabernáculo de Dios esté con los hombres, y él morará con ellos, y 
Dios mismo estará con ellos, Apoc. 21: 8; cuando Cristo venga de 
nuevo con todos los santos ángeles, y reciba a su pueblo para sí, para 
que donde él esté, allí estén también, Juan 14:3; y cuando el hombre 
redimido camine y hable con Dios, y Cristo, y los ángeles, en el Edén 
restaurado; entonces no habrá más necesidad del espíritu de profecía 

Cuando el hombre en el Edén estaba en toda la perfección de su 
virilidad, antes de que la plaga del pecado hubiera tocado cualquier 
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cosa que Dios había hecho para él, y con el rostro abierto 
contemplaba la gloria del Señor, no podía tener necesidad del espíritu 
de profecía. Pero cuando el Edén se perdió como consecuencia de la 
transgresión, y el hombre estaba condenado a andar a tientas desde 
las puertas del Paraíso, envuelto en la oscuridad moral que resulto de 
la maldición y el reinado de Satanás, necesitaba la luz del espíritu de 
profecía. Y su necesidad en este sentido continuará, más o menos 
urgente, hasta la restitución, cuando los redimidos caminen y hablen 
con Dios, y con Cristo, y con los santos ángeles, en el Edén 
restaurado. 

El apóstol a los Corintios sostiene claramente esta posición. 
Introduce el tema diciendo, «Y en cuanto a los dones espirituales, no 
quiero, hermanos, que seáis ignorantes.» 1 Cor. 12:1. Consideró el 
asunto de demasiada importancia para dejar la iglesia en Corinto en 
ignorancia respecto a él. El propone instruirlos. Haremos bien en 
aprovechar el beneficio de sus enseñanzas. 

En este capítulo el apóstol presenta el cuerpo humano, con sus 
varios miembros actuando en armonía, uno dependiente del otro, 
como una ilustración de la iglesia cristiana, con sus miembros, y los 
varios dones que Dios ha puesto en la iglesia. El entonces hace la 
aplicación de la figura así: «Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y 
miembros en particular. Y a unos puso Dios en la iglesia, 
primeramente apóstoles, segundo profetas, tercero maestros, después 
milagros, después dones de sanidades, auxilios, gobernaciones, 
géneros de lenguas.» Versículos 27 y 28. 

Tengan en cuenta que puso Dios profetas, milagros y dones de 
sanidad en la iglesia cristiana tan verdaderamente como tiene 
maestros, auxilios y gobiernos. Y esta expresión, «puso Dios» en la 
iglesia, significa más de lo que él se comunicaría con este pueblo por 
su Espíritu Santo en la era cristiana como lo había hecho en 
dispensaciones anteriores. Transmite la idea de que Dios había 
dotado especialmente a la iglesia cristiana con ellos. Los había 
establecido en la iglesia, para permanecer hasta el regreso de su 
Señor ausente. Esto se hizo porque la iglesia los necesitaba. ¿La 
iglesia primitiva los necesitaba? También la verdadera iglesia los 
necesitaba para iluminar su camino durante el oscuro período de sus 
persecuciones y martirio. Y mucho más necesita la iglesia los dones 
al hacer su curso a través de los peligros de los últimos días, y al 
prepararse para recibir a su Señor que viene pronto. 
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El diseño de los dones, y también el tiempo de su continuidad en 
la iglesia, son definitivamente expresados por el apóstol a los Efesios: 
«Y él mismo dio unos, ciertamente apóstoles, y otros, profetas; y 
otros, evangelistas; y otros, pastores y maestros; Para el 
perfeccionamiento de los santos para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo: Hasta que todos lleguemos en la 
unidad de la fe, y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón 
perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo.» 
Capítulo. 4: 11-13. 

No se puede demostrar que la iglesia, en la vida de Pablo, 
alcanzó el estado de unidad, conocimiento y perfección, aquí 
mencionado. Y ciertamente la iglesia no disfrutó esto durante su 
apostasía, 2 Tes. 2:3, y el período de su huida al desierto, Apoc. 12:6. 
Tampoco ha alcanzado este estado de unidad, conocimiento y 
perfección, desde las labores de Martín Lutero. La iglesia de hoy está 
casi infinitamente por debajo de este estado de unidad, conocimiento 
y perfección. Y no hasta que los cristianos de la última generación de 
hombres sean llevados al disfrute de ello por el último mensaje de 
advertencia, y todos los medios que Dios pueda emplear para 
prepararlos para ser trasladados al Cielo sin probar la muerte, se 
realizará el diseño final de los dones. 

Pero Pablo, en 1 Cor. 13, ha mostrado claramente cuándo 
cesarían los dones. En la primera parte de este capítulo el apóstol 
habla sobre la pre-eminencia del amor (traducido inapropiadamente 
caridad) al don de lenguas, don de profecía, fe, liberalidad a los 
pobres, y coraje para dar el cuerpo para ser quemado. Estos, en 
ausencia del amor, no tienen valor. Luego describe las virtudes y 
riquezas del amor, cerrando con estas palabras: «La caridad [amor] 
nunca se acaba: aunque las profecías se han de acabar, y cesar las 
lenguas, y desaparecer el conocimiento.» Versículo 8. Mientras que el 
amor no es sólo la gracia cristiana suprema aquí, sino que alcanzará 
toda la eternidad, y será la gloria suprema de los redimidos, los dones 
cesarán con fe y esperanza. En la gloriosa aparición del Señor, la fe se 
perderá a la vista, la esperanza en cumplimiento, las profecías 
dejarán de ser una luz para la iglesia, las lenguas dejarán de ser una 
señal, y el conocimiento débil de la oscura noche presente 
desaparecerá ante el conocimiento perfecto del día perfecto, mientras 
los tenues rayos de la luna desaparecen ante la luz del sol naciente. 

Luego vienen las palabras contundentes de los versículos 9 y 10: 
«Porque en parte conocemos, y en parte profetizamos. Mas cuando 
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venga lo que es lo perfecto, entonces lo que es en parte será 
abolido.» Todavía esperamos que venga de lo que es lo perfecto. Y 
mientras esperamos, que nuestro querido y ausente Señor se 
manifieste a su pueblo que espera a través de los dones. «Porque,» 
dice Pablo, hablando del presente estado imperfecto, «En parte 
conocemos, y en parte profetizamos.» ¡Cuánto tiempo servirá el 
espíritu de profecía a la iglesia! ¡Cuándo será abolido! Respuesta: 
«Mas cuando venga lo que es lo perfecto, entonces lo que es en parte 
será abolido.» Esto debería resolver la cuestión de la perpetuidad de 
los dones en la iglesia cristiana. 

La opinión popular, sin embargo, es esta: Los dones fueron dados 
a la iglesia primitiva, para permanecer sólo durante la vida de los 
primeros apóstoles de Cristo. A su muerte, los dones debían ser 
removidos de la iglesia. Pero que se recuerde que un gran cambio 
tiene lugar cuando los dones han de cesar, y que el cambio es de un 
estado imperfecto a lo que es perfecto; de la oscuridad de la noche a 
la gloria del día perfecto.No necesitamos inquirir si tal cambio tuvo 
lugar a la muerte de los primeros apóstoles; para todos los que tienen 
algún conocimiento de la historia de la iglesia primitiva, saben que 
cualquier cambio que tuvo lugar en la iglesia sobre el tiempo de la 
muerte de los apóstoles, no fue para mejor, sino decididamente para 
peor. Incluso en los días de Pablo, el misterio de la iniquidad ya 
obraba en la iglesia. 2 Tes. 2: 7. Y el apóstol, dirigiéndose a los 
ancianos de la iglesia de Mileto, dice: «Porque yo sé, que después de 
mi partida entrarán entre vosotros lobos rapaces, que no perdonarán 
al rebaño; Y de entre vosotros mismos se levantarán también 
hombres, hablando cosas perversas, para llevar discípulos en pos de 
sí.» Hechos 20: 29, 30. Pero si aplicamos este gran cambio al final de 
la dispensación presente, y la introducción del día eterno de gloria, 
todo es claro. Aquí tenemos la prueba más clara de que los dones no 
debían ser abolidos hasta la segunda aparición de Cristo. 

Pablo continúa con una ilustración del presente estado 
imperfecto, y el estado futuro de perfección y gloria: «Cuando yo era 
niño, hablaba como niño, pensaba como niño, razonaba como niño; 
mas cuando ya fui hombre hecho, puse a un lado las cosas de niño.» 
Versículo 11. Su infancia representa el presente estado imperfecto; su 
edad adulta, la perfección del estado inmortal. Esto es evidente. 
¡Ahora supongamos que estamos equivocados, y que la infancia de 
Pablo representa a la iglesia en su día, dotada con los dones; y que su 
hombría representa a la iglesia después de su muerte, despojada de 
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los dones del Espíritu Santo, y hundiéndose rápidamente hacia la 
gran apostasía! ¡Absurdidad! 

Y aún el apóstol continúa con otra bella ilustración del cambio 
de la dispensación presente, durante la cual la iglesia iba a disfrutar 
de la luz comparativamente tenue de los dones, mientras caminaba 
por la fe y la esperanza, a las glorias abiertas del mundo venidero, 
cuando los redimidos caminen con Dios en el Edén restaurado, y 
hablen cara a cara con Cristo y los ángeles. El dice: «Porque ahora 
vemos por espejo oscuramente; mas entonces, cara a cara.» Versículo 
12. A la vista de que los dones debían cesar con la muerte de los 
primeros apóstoles, y que con su muerte vino el cambio glorioso 
ilustrado por estas palabras del apóstol, sólo necesitamos repetir, 
¡Absurdidad! 

La verdad de Dios sobre este tema es consistente y armoniosa 
consigo misma, y con toda verdad divina. El espíritu de profecía, 
como consecuencia de la caída y la separación del hombre de la 
presencia visible de Dios, se convirtió en una necesidad. Esta 
necesidad no se ha obviado por ningún cambio pasado de 
dispensación. Y ninguna dispensación necesita los dones del Espíritu 
Santo más que la edad cristiana; y en ningún momento en el largo 
período de la separación del hombre de la presencia visible de Dios, 
han sido tan necesarios como en medio de los peligros de las 
tempestades furiosas de los últimos días. Pero cuando el Redentor 
venga, la controversia se acabe, se dé el descanso de los santos, y 
ellos, todos inmortales, se reúnan alrededor del trono con ángeles, y 
cara a cara contemplen la gloria de Dios y el Cordero, el espíritu de 
profecía será numerado entre las bendiciones del Cielo más selectas 
del pasado. 


J.w. 



